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El Director a los Lectores 


El año pasado cüando comenzaron a 
sentirse ya las dificultadas que hoy día 
agravan cada vez más la edición de pe¬ 
riódicos, el Director de la Revista Bí¬ 
blica mandó a algunos suscriptores y 
amigos la siguiente circular: 

A los amigos de la Revista Bíblica: 

Los suscriptores de la ^'Revista Bíbli- 
C(í^'saben que ella no les habla de di¬ 
nero. Se ha mantenido alejada de los 
intereses temporales dando doctrina so- 
breriatural y vendiéndose por $ 5.— 
anualesy que es un premo ''inferior al 
costo. 

El objetivo exclusivarhente apostólico 
'de esta ^obra no permite aumentar ese 
precio de suscripción ^porque es necesa¬ 
rio^. que la Revista llegue a cuantos de 
veras se interesan por ella y bien sabe¬ 
mos, pues lo anuncia la misma Biblia, 
que entre éstos no abundan los podero¬ 
sos del mundo. 

Por eso hernos resuelto formar el gru- 
j)o de amigos dé la “Revista Bíblica’^ que 
serán, los que quieran apoyarla, con un 
donativo o cuota anual extraordinaria. 
No les ofrecemos títulos e^speciales ni 
publicar sus nombres con alabanza, por¬ 
que aquel que aspira a ser amigo de. la 
Biblia sabe bien i(ts palabras de Jesús: 
*^Ay de vqsotros cuando los hombres os 
aplaudan^" (Lite. 6, 26) y saben tam¬ 
bién <^e ésos “ya tuvieron su recom¬ 
pensa” (Mat. 6, 2). 

Creemos sinceramente que hay una 
desproporción éntre la atención y es-* 
fuerzo que los fieles prestan a la Pala¬ 
bra de Dios y la que prestan a otros as¬ 
pectos de su vida espiritual. La Biblia 
siempre es la cenicienta, y eso explica 
no solamente que los católicos no poda¬ 
mos tener ^ ediciones baratas como tie¬ 
nen las Sociedades Bíblicas protestan¬ 
tes, sino también que muchos jerütre 'nos¬ 


otros estén menos familiarizados con la 
Palabra de Dios que aquellos disiden- 
tes, y que no pocos se sientan de ^este 
modo seducidos por ellos. 

Otra ventaja de la forinación de este 
grupo será el conocer las verdaderas vo¬ 
caciones bíblicas entre los fieles. Y Dios 
sabe cuántas iniciativas de mejor alien¬ 
to podrían surgir de él. A tal respecto 
hernos de anticipar qué todo fondo corís- 
tituído en favor de la Revista se consi¬ 
derará rigurosamente destinado ül mo¬ 
vimiento bíblico sin qué pueda desTnar- 
se para ninguna otra aplicación. 

Como estímulo para este llamamien^ 
to, ya que rvo ofrecemos gloria humana, 
podemos ofrecer, con la garantía 
Dios, las maravillosas promesés del 
profeta Daniel para los que amgn,.,.gul- 
tivan y siembran la sabiduría (Dan. 
12,3). 

Con anticipado agradecimiento salu¬ 
da a Vd. 


Juan Straubinger. 
Director de la Revista Bíblica. 
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El llamamiento no. quedó sirr eco. »En 
muchos corazones cayó eñ buena tierra y 
dio ^‘frutb’’, cual ciento por uno,-cual se¬ 
senta, cual treinta’’ (Mat^ 13,8), de modo 
que pudimos seguir sembrando la pala¬ 
bra de Dios por medió de esta humilde 
Revista. 

Durante el año en curso las dificulta¬ 
des se hicieron más sensibles aún, debido 
especialmente a la imposibilidad de co¬ 
brar las suscripciones extranjeras y eñ 
parte también a causá de la paciencia de 
muchos lectores argentinos \ue aguan¬ 
tan dos o tres notas de la Administración 
antes de mandar el cheque o giro de $j5, 
suma que descontados los. gastos habidos, 
se reduce en general a la insignificante 
cantidad de tres pesos. 

Sin embargo, también este año mantu¬ 
vimos a flote la Revista, pero- tüvimo| 



que recurrir a uña operación radical cer¬ 
cenando -el número de páginas y publi¬ 
cándola solamente tres veces. El presen¬ 
te número corresponde, pues-, a pesar de 
llevar la cifra jubilar 50> a seis meses 
(Julio-Diciembre de 194S), lo que coñsti- 
taye un evidente téstimonio de pobreza 
y desnutrición. 

hacer en estas circunstancias? 
Quedan sólo dos salidasf o suprimir la 
Revista o aumentar el precio de suscrip¬ 
ción. A la primera eventualidad se opo¬ 
nen todos cuantos han sido consultados, 
y no solamente se oponen, sino que ex¬ 
presan claramente que esta Revista, tie¬ 
ne una gran misión.bomo sembradora de 
la divina pálabra y propagadora de una 
espiritualidad auténticamente cristiana. 
Muchos han aprovechado la oportunidad 
para colmar de elogios, al Director y sus 
colaboradores, en tal¿s términos, que no 
nos atrevemos a publicarlos. No faltan 
quienes ven en la Revista Bíblica un es¬ 
pecial don de Dios que su divina Bondad 
ha regalado a los países sudamericanos. 


Recogiendo la opinión unánime de los 
lectores, no vemos otra solución que fi¬ 
jar el precio de suscripción para la Ar-; 
gentina en 
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El nuevo precio ehtr& en vigor a par¬ 
tir del primero de" Enero de 1949. 

Con esta disposicióp que tibne por ób- 
•ipto enuilibrar el désnivél económico de 
la'Revista -y garantizar su publicación 
trimestral, sin por eso poner limites a la 
generosidad de nuestros amigos, espera¬ 
mos D. M. servir mejor a los lectores, que 
con tanta simpatía comparten nuestras 
preocupaciones, recordando las palabras 
de S. Pablo: “AI presente vuestra abun¬ 
dancia supla la necesidad de los otros, 
para que asimismo su abundáncia sea 
también suplementb a vuestra indigen¬ 
cia,,de donde resulte igualdad” (II Cori 
8, 141, 

I. Straubinger. 
La-Plata, Octubre de 1948. 



